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PROYECTO DEL DIVINO VALLES.

Admitida la autoridad superior médica, el 
nombre que mejor la adaptaría, del mismo 
modo que, la forma y el plantel que mejor la 
corresponderían al desempeño de su elevada 
misión; es indispensable antes de entrar en 
otros pormenores de la reorganización pro­
piamente dicha, señalar en globo todos los 
ramos que deberían correspondería, como 
asi también, todas sus atribuciones; {propo­
sición 3.® y última. Conclusión].

Pero , la in s p e c c ió n  d e  s a n id a d  d e l  r e in o  con lo­
dos los ramos que la debieran corresponder , no lle­
naría la alia misión que se propone el p e r ió d ic o  d e  
m e d ic in a  e s c lu s iv a m e n te  e s p a ñ o la , á no hallarse au­
torizada para las atribuciones propias de tan digno 
ministerio ó llamase de la manera que se quiera. 
Nada importaría pues, dependiese de ella el ramo 
de instrucción pública por lo menos lo correspon­
diente á la ciencias de curar, si careciese al mismo 
tiempo de las atribuciones amplias, para disponer 
de las vacantes, elegir y proponer los sugelos mas 
dignos á llenarlas, todo conforme á un reglamento 
a d  h o c .

Y menos significaría aun, si nó tuviese atribu­
ciones para dirigir los estudios de 3a ciencia, regla­
mentarles y modificarles en todo aquello que com­
patible con el plan vigente de estudios, hiciese ver 
necesario el tiempo y la esperiencia.

Tampoco representaría un adarme de autoridad 
si cuantas atribuciones son anexas y consiguientes á 
la beneficencia pública, se trasmitiesen á otros po­
deres ; por consiguiente , la dirección y cuidado en

toda su estension, asi como el gobierno administra­
tivo y económico de los hospicios, hospitales, ca­
sas de piedad y de maternidad etc. con cuantas atri­
buciones se creyesen necesarias para llevar á colmo 
la mejora y perfección de tan piados establecimien­
tos, habría de emanar déla inspección propuesta 
m v Q \ D iv in o  V a l le s .

Y á que se scraejaria una in s p e c c ió n  g e n e r a l  d e  
s a n id a d  d e l  r e m o , la cual, teniendo bajo su depen­
dencia el ramode sanidad propiamente dicha civil, 
castrense y veterinaria, estuviese desnuda de las 
atribuciones para hacerse respetar y obedecí̂ ? Re­
presentaría un verdadero rey de comedias y á lo mas 
podría comparársela en autoridad á la que tienen 
iioy y han tenido siempre entre nosotros,ios biena­
venturados subdelegados déla ciencia.

Quien carezca de atribuciones para hacerse res­
petar y obedecer, nunca podrá dirigir cual conviene 
al bien deia sociedad, el ramo ó ramos que le cor­
respondiesen , porque en caso de precisar para su 
cumplimiento alguno apoyo y sombra, es preciso 
acudir á otras autoridades.

Y donde mas se hecha de ver la falla de una au­
toridad suprema revestida con las alribucionos que 
propone el D iv in o  V a l l e s , es para la buena direc­
ción y el buen gobierno de lodos los establecimien­
tos minero-medicinales. Supuesta y concedida como 
indispensable, la autorización para proveer las va­
cantes del modo y forma que se dirá á su tiempo, es 
.ademas indispensable la atribución de intervenir y 
mandar hasta justos límites, en estos estableci­
miento?.

Un director de baños boy. no es lo que debiera, sus 
facultades están bien limitadas, sus atribuciones 
bien reducidas y en autoridad escasa ó nula, contri­
buyendo no poco todas estas causas, a que unos es-
lablecimienlos que deberían ser centros de curación, 
se conviertan 6 veces, en centros de.....Suspende-
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moscl calificativo, porque hay verdades amargas.' 
Lo que desde luego si aparece innegable es, que 
muchas veces en vez de hallar en sus recintos la sa­
lud y la vida, se encuentran y reciben germanesde 
enfermedades. Y sino diganlo en prueba, esas me­
sas servidas mas bien para saciar glotonerías, que 
para favorecer la acción medicamentosa de lasaguas. 
Sin las atribuciones que proponemos, estos estable­
cimientos seguirán en algunos casos siendo objetos 
de cálculos mercantiles, donde no la necesidad ni la 
enfermedad, sino el lujo y compadrazgo hallarán 
el primer asilo.

Por último, si la  in s p e c c ió n  g e n e r a l  d e  s a n id a d  
d e l  r e m o , había de carecer de las atribuciones ne­
cesarias para castigar y refrenar los desmanes de 
unos y otros, siempre que perjudicasen á el lustre y 
decoro de la ciencia, si no pudiesen dar y hacer cum­
plir y respetar un codigo penal facultativo, sin cuya 
primera medida 6 disposición, no es posible caminar 
un paso mas, casi es mejor no m e n e a llo .

A d m i t i d a  la  a u to r id a d  s u p e r io r  m d d ic a  , hemos 
aunque en globo, señalado el nomóre g u e  m e jo r  la  
a d a p t a t ' t a , la  f o r m a  y  e l  p l a n t e l  g u e  la  c o r r e s p o n ­
d e r ía n  m e jo r  a l  d e s e m p e ñ o  d e  s u  e le v a d a  m is ió n , co ­
m o  a s i  ta m b ié n  lo s  r a m o s  g u e  d e b e r ia n  c o r r e s p o n ­
d e r í a  c o n  to d a s  s u s  a t r ib u c io n e s .

Ausiliados con lodos estos precedentes, veremos 
de comenzar en el venidero ano de 1Só3, muestras 
tareas de r e o r g a n i z a c ió n  m e d ic a  e s p a ñ o l a , ocupán­
donos detalladamente y con ia detención precisa y 
la necesaria independencia en el proyecto que el D i­
v in o  V a lle s tiene permitido.

A M 4  DE LA IILDICIIVA
M E D IO S  P A R A  S A C A R L A  D E L  B O R D E  D E L  S E P U L C R O

Ó SEA

V X  PROYECTO VE ASOCIACION

M É D I C O - P O L Í T I C A  D E L  R E IN O

Q ü E  P U B L I C A

© ü tr fig U ja í,

MÉDICO CIRUJANO

Caballero de la orden americana de Isabel la Católica, se­
gundo ayudante de cirujia que fué del ejército, condeco­
rado con la cruz de S. Fernando de primera clase y otras 
de mérito etc.

{Condnuucion al número 57-.) 

CONCLUSION.

¿Es acaso suficiente el que se destine un profe­
sor de semana ó un capitán del ejército para que 
visiten el establecimiento diariamente con el fin de

2 —
que la desventurada clase que gime en el lecho do- 
la amargura, sea asistida cual corresponde ? N o se­
ñor , porque las tales visitas pocas veces se hacea 
efectivas y por lo mismo solo sirven de cobertera á 
aquellos hambrientos lirones que hasta llegan á cor­
roer la cesistencia de los pacientes.

Bien sabido nos es que con la carne de los que 
están á ración se hace el caldo para los que están á 
dieta, de modo que si estas son muchas, mas bien 
parece agua, de fregar que otra cosa, sin que lampo- 
co les cause repugnancia el quitar de la radon el 
peso de jamón que marca el reglamento, ( acaso 
para que no les haga daño.)

Otro de ios medios que no contribuyen poco á la 
mejor marcha de las enfermedades es la limpieza y 
pundialidad en la asistencia, mas aunque un par do 
blanqueos, alguna fumigación y el aseo y amabili­
dad de los sirvientes hayan de ahorrar docenas de vi­
das al cabo del año, no por esto se conmueven aque­
llos corazones ecsaustos de sensibilidad. A los que 
saben penetrarse pues de ia razón que asiste á los 
profesores cuando reclaman el cumplimiento de se­
mejantes indicaciones, corresponde la administra­
ción : ellos sabrían también mejor que nadie las ven­
tajas que podría reportar á los que tuviesen que 
acudir en un establecimiento semejante, el suprimir 
o cambiar ciertas rutinas qüe hasta el dia sino han 
producido muchos males directos no han reportado 
de ellas ningún bien los enfermos.

Que mas humano ! Que mas natural que procurar 
por lodos los medios posibles el consuelo al hom­
bre que ba perdido !o mas precioso que posee cual 
es la salud, acaso para cumplir con alguna fatiga 
del servicio ó tal vez combatiendo con los enemigos 
de la patria ; que sí se ofrece tiene la familia á cien 
ó mas leguas en medio de la que estaría bien m i­
mado sí pudiera socorrerle y que al fin es digno de 
ser lo mas atendido posible si rcfiecsionamos que 
nuestra suerte nos tiene predestinado un porvenir 
semejante!....

¿Y podrá otro que no entienda en los males físi­
cos y morales y de lo.': hombres discurrir y procurar 
los medios de alivio y consolación de tales desgra­
ciados con tanta eficacia como un médico? En mi 
concepto es imposible. Algo podrían hacer si sus 
miras se dirigieran esclusivamente al bien de la hu­
manidad , pero por desgracia las miras de interés 
prevalecen á las de compasión y filantropía,

¿Se querrá suponer que en igual caso se halla­
ría la administración puesta en manos de los pro­
fesores? Muy errados van los que tal crean s¡ se­
mejantes cargos se confiaran precisamente á faculta­
tivos que tuvieran al menos de cinco á diez años de 
servicios en los hospitales. Ellos se convencerían me­
jor que otros de las reclamaciones justas que k-s 
hicieran sus comprofesores y pocas cuestiones so
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promoverían siendo tales destinos desempeñados por 
sugetos de probado desinterés y de conocida incli­
nación á reformas de tanta utilidad. ¿Y  no podría 
el gobierno en el supuesto de que tiene un contra­
lor del ramo de hacienda en ios hospitales confiarle 
además la inspección y vigilancia respecto á la mar­
cha administrativa que se siguiera en los mismos? 
/N oquedaría  la misma libertad á los jefes milita­
res para visitar los establecimientos diariamente á 
lin de averiguar si los enfermos tuvieran algún mo­
tivo de queja fundada para en consecuencia aplicar 
el remedio debido? Quien lo duda. Castigos para 
los facultativos que olvidasen su deber habría como 
para los demas empleados si se tratase de que hu­
biese una recta administración.

Además bien podria en todos los puntos que por 
el número de hospitales y enfermos tuvieran necesi­
dad de tres ó mas profesores, constituirse una junta 
benéfica que la compusieran el jefe facultativo local, 
el contralor, comisario de guerra, mayor de plaza y 
gobernador, la que reuniéndose precisamente una 
vez cada mes se ocupara de las reformas y cuestio­
nes que tuvieran una tendencia directa á los ade­
lantos útiles del establecimiento.

Los profesores de visita que tuviesen alguna queja 
respecto á la marcha administrativa del hospital, 
elevarían de oficio las quejas á la junta y propondrían 
á la misma las medidas que conceptuaren mas venta­
josas al mismo objeto.

Los sugetos á quienes se confiara la redacción de 
los reglamentos podrán tener presentes estas espe­
cies ó indicaciones y estender la idea en el concepto 
que de mas utilidad la crea sü ilustración.

RESUMEN GENERAL.

Acaso si antes de tomar la pluma para estender 
las ideas que anteceden hubiera revisado detenida­
mente lodos los periódicos médicos nacionales y te­
nido á la vista la última reforma que han sufrido 
las escuelas médico-quirúrguicas, me hubiera ahor­
rado algunas páginas comentando mas lacónicamen­
te mis ideas, poro como quiera que sea nunca será 
una falla grave el reproducir pensamientos (si algu­
nos se aprocsiman) que hijos de diferentes inmagi- 
naciones. prueban mas la naturalidad y recto fin á 
que se dirijen. Raso pues á revisar superficialmente 
los principales capítulos que comprende el proyecto 
y aclarar en lo que permita este pequeño compen- 
ilio aquello que mas osLáculos presente para su rea­
lización.

Empezando por el discurso preliminar , nadie tie­
ne que picarse por mas que sus frases no sean aco­
modaticias á lodos, puesto que su objeto solo se 
ílirije á corregir los abusos que tan abatida tienen á 
la profesión mas noble , mas interesante 6 indispen­
sable de cuantas se han establecido para convenien­

cia de la sociedad, y no hay que interpretar sinies­
tramente una sola espresion toda vez que la buena 
fé y mejor deseo son las principales garantías de 
este escrito.

Si en los diversos capítulos se advierte una dis­
posición á que la clase facultativa se apodere de 
ciertos destinos de la república , tales como los de 
concejales^ jefes de milicia, diputados provinciales y 
de á edrtes; reconózcase también que sobre proseer 
la referida clase tan vastos conocimientos como cual­
quier otra y una directa inclinación á las reformas ó 
progreso, se hace indispensable se siga aquella mar­
cha para que no sea una quimera la organización 
que en este plan se propone. Y sobre todo ¿qué 
mas justo que los destinos que se obtienen por el 
voto del pueblo ?.... ¿Se hallarán resentidos los abo­
gados y militares que son los que han figurado con 
preferencia de algunos años á esta parte? Esto no 
tiene lugar, porque la alusión no se dirige ni á cla­
ses, ni á categorías supuesto todas las respeta, y si 
pretende únicamente atacar el vicio y crimen don­
de y como quiera que ecsistan , y por este motivo 
tampoco reparo en lo que dirán tantos como han si­
do diputados á córtes por la felpa que les hecho por 
no haber adelantado lo que debían con tantas legis­
laturas como se van sucediendo. ¿Pues qué, sino 
les ciega el amor propio, ¿ dejarán de reconocer han 
pasado varias veces dias y aun semanas discutiendo 
vagatelas haciendo inoportunas interpelaciones, co­
mentando m éritos, prodigándose mútuos elogios; 
mientras que han dejado en olvido las mas intere­
santes leyes orgánicas y secundarias.^ ¿ Y  han de­
sempeñado tan sagrada misión con el desinterés y 
desprendimiento que ecsigen unos puestos que de­
bieran únicamente ser un modelo de virtud, mérito 
y saber? Desgraciadamente las biografías políticas 
que se han publicado en diferentes periódicos de al­
gunos años á esta parte, nos han hecho conocer la 
preponderancia con que el charlatanismo , la adu­
lación, la intriga y venalidad ; han tenido casi siem­
pre oscurecido el hermoso horizonte que las diversas 
faces políticas han presentado á la nación española 
para prepararla una era feliz y venturosa.

Se me querrá suponer que la nación representada 
por una cuarta parle de profesores de todos los ra­
mos de curar, hubiera quedado en el mismo atraso 
y en el terrible caos en que se encuentra en el dia, 
ó cuando m as, habiéndose puesto con tiempo en 
ejecución el plan de este proyecto, solo hubiera po­
dido conseguirse el que la profesión médica hubiese 
esperimenlado a’guna variación en l)cneficio propio? 
Tales supuestos siempre serian falsos porque par­
tirían (le principios erróneos, puesto nadie regará 
que si bien en el gremio sanitario se encubren igno­
rantes como en cualquier otra profesión, y si los 
facultativos reportarían una incalculable utilidad de
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la tal organízaclun; también es cierto que el pueblo 
que de ellos se sirviese, cogerla el fruto de la ilus­
tración que produjeran tan acertadas disposiciones.

¿ Y quién desmentirá sin embargo se hallan en la 
clase facultativa ilustrados literatos que por mil con­
ceptos pueden desempeñar cual el mas instruido ciu­
dadano ios destinos que requiere la representación 
popular? Y con cuanto mayor motivo no ios habría 
si mediante la Sociedad médico-política se generali­
zasen los adelantos como no podría menos de suce­
der instalando juntas y publicando pcriddicos? Una 
necesidad fuera seguramente el suponer lo contra­
rio.

¿ Se podía pues atacar mi proyecto por lo que res­
pecta á la duda que quedaría á algunos acerca de 
si la clase facultativa elegida para representar cier­
tos destinos á que se refiere el artículo 14 y siguien­
tes del capítulo 3.° del citado plan, resultarían ele­
gidos sujetos cuyas ideas no estuviesen muy con- 
forntes con las instituciones liberales que con tanto 
trabajo y á espensas de tantos sacrificios se vá dando 
el pueblo ?

No tendría lugar este supuesto, primero porque 
id generalidad de los profesores como educados en 
la escuela de la naturaleza, sustentan ideas y prin­
cipios bien distantes del despotismo, y en 2 °  el con- 
litjuo roce con los mas ¡lustrados por los medios 
que se establecen en el plan de asociación, desim­
presionaría á los mas de los rancios errores á que su 
falta de relaciones y pocos medios de ilustración, 
Ies hubiese hecho incurrir ; á mas de que las mismas 
ventajas que la tal asociación les proporcionaría, les 
atraería mas y mas a! objeto que se propone.

«Manifestarán ojeriza los militares á la idea de 
que no haya mas ejército que aquel que la nación 
necesite y pueda buenamente mantener ? Esto seria 
un absurdo por que no dejarán do reconocer que 
para e! que sea digno de ser colocado con arreglo 
á (a mas mesurada y recta justicia, io mismo impor­
ta que haya GO que 80,000 hombres, sobre todo si 
se estableciera una ley para que los oficiales sobran­
tes fuesen colocados en los destinos civiles con ar­
reglo á los conocimientos que se les fuera descu­
briendo y para los que se reconociera pudieran ser 
mas útiles á la patria : asi se evitaría, lo que con 
tanta frecuencia sucedo respecto á que los de cono­
cido mérito se ven postergados y aun reducidos en el 
limbo del olvido á causa del ecsorl)itante número á 
que se dá entrada en cada cambio de gobierno, sin 
mas consideración que el padrinaje el favor y el es­
píritu de partido.

¡i Cuántos oficiales beneméritos, no gimen hoy ba­
jo el rigor do la mas negra ingratitud !! ¡¡ Cuántos 
empleados indignos de serlo no miran con desden á 
ciudadanos recomendables osi por su saber como 
por sus virtudes !1

¿Tendrán pues motivo de resentimiento (as di­
versas clases de empleados por la tendencia que tic-* 
iie este plan á que sean reformadas? Mucho menos, 
si se considera que, sí bien conforme con las miras 
de este proyecto, se reduciría el número , también 
es cicito se asegurarla mas la suerte de los ciudada­
nos que fuesen dignos de los destinos de la nación 
para los cuales se debieran buscar tos hombres mas 
honrados, mas aptos y pundonorosos, y á los que no 
debiera separarse de ellos, sin que un justo fallo asi 
la dteidiera. Entonces sería la carrera de empleado 
de la nación otra quo aseguraria la subsistencia y 
con la que podrían prometerse un porvenir mas li­
sonjero que en la actualidad los que desempeñasen 
dignamente las funciones de su ministerio. Por este 
medio se evitaría lo que hoy y hace años se obser­
va, que sin atender mas que al espíritu de partido 
ópandillage, se reduce á la miseria á dignos ciuda­
danos que ningún delito suelen haber cometido mas, 
que no pertenecer á la cofradía de los mandones....

Halláranse pues resentidos los médicos puros por­
que se les sujeta según este proyecto á ciertas obli­
gaciones para que igualen su Ululo con el de los mé­
dicos-cirujanos ? Esto no es verosimíl, porque nadie 
mejor que ellos puede conocer los perjuicios que ha 
producido á la profesión y al público, la tan estrafm 
como perjuicíal clasificación de los facultativos del 
arte de curar.

Bien persuadidos se bailan tales profesores deque 
tiene tanta relación la medicina con la cirujía, co­
mo tenerla pueda la verdad con la justicia.

¿Considerarán acaso como desdoro el confundir 
su carrera con la de los cirujanos de 2." y 3.® cla­
se Preciso es que sea muy poco afecto á la ref>r- 
ma de la profesión el que después de enterado de las 
condiciones que en este plan se imponen á los cita­
dos cirujanos para hacerse médicos, no llegue su 
tolerancia hasta el punto necesario para procurar el 
bienestar general. Mas perjudicados indudablemente 
resullarian los médicos-cirujanos, y estoy no obs­
tante convencido se conforraarian con lodo aquello 
quo contribuyera, con preferencia, al beneficio de la 
ciase entera. Además ¿ qué por ventura todos los 
cirujanos se barian médicos.^ No es regularse lo 
propusiera uno solo de una edad algo avanzada, y 
aunque se suscribieran en la sociedad médico-polí­
tica solo lo harían para no perder las garantías que 
la misma proporcionará á lodos sus alistados.

¿Y  qué dirán los cirujanos romancistas y sangra­
dores respecto á la sujeción á que se les obliga para 
llegar á la categoría de médicos-cirujanos? ¿Les pa­
recerán cesageradas las condiciones? Se darán por 
resentidos por las amargas verdades que se estam­
pan en el proyecto ? ¿ O los habrá que se crean in­
capaces de llegar á una esfera demasiada elevada 
para sus limitados principios? Ninguna de estas ra-
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zones es bastante suficiciite para probar que las ta­
les ciases hagan la mas insignificante oposición á la 
niarcba de esta asociasion, toda vez que se estable­
cen medios para que salgan del insignificante esca­
lón que ocupen en la sociedad ó les dé esta al me­
nos la protección posible para que sean atendidos y 
respetados cual corresponde y cual requiere el ho­
nor de la facultad. N o se creerán ecsageradas las 
obligaciones si se loma en cuenta la posición tan di­
versa como ventajosa que ocuparian , y la utilidad 
tan manifiesta que les reportaiia semejante asocia­
ción; pues que lampo se trata de sancionar una ley 
por la que la ignorancia baya de contribuir á una 
reforma.

Lo que es resentimiento no es factible lo tuviese 
cirujano alguno que supiera su deber y hubiese ob­
tenido su carrera mediante las leyes establecidas ; si 
alguno no obstante se baila malquistado con los 
medios que yo propongo para que dichas clases se 
nivelen á la nuestra, sírvase tomarse la pena de pro­
poner á la sociedad en el acto que se halle constitui­
da, otros de mas adecuados ó mas conformes á sus 
mirds y al bien del público , que bien convencido 
me hallo so las tomarán en consideración siendo 
justas, y yo el l . “ que abogaría en su favor en cuan­
to me lo permitieran mis limitadas luces.

Las frases mas ó menos picantes que se observan 
en lo que hace referencia á los defectos de algunas 
clases, son una precisa ecsigencia de la imparcialidad 
y como que á nadie se dirijen en particular, nadie 
puede resenlii>6.

No puedo convencerme de que ningún profesor de 
cirujía deje de oblará los beneficios que de la aso­
ciación médico-política pueden resultarlo , puesto 
que por poca que sea su disposición, no puede lle­
gar á tal grado la ignorancia, como no sea con gra­
ve detrimento de la sociedad , que ni uno solo , so­
bre todo de los jóvenes, se crea insuficiente para 
acabarse de imponer de un ramo que tan directas 
relaciones tienen con el que les está confiado.

Por supuesto que una esmerada aplicación y el 
redoblar los medios para conseguir el objeto , se­
rian condiciones precisas , para suplir la falta de 
principios y domas estudios que exige el buen de­
sempeño de tan ilustrada facultad. Fíjese un momen­
to la atención a! modo como se desempeña hoy dia 
y hace siglos la profesión medica , y á ver si habrá 
quien no conceda que en el espacio de diez años 
quedaría tan perfectamente montada la facultad mé­
dica por medio de esta relorma, como estarlo pue­
da la judicatura española , el dia que la justicia su­
pere al espíritu de partido.

Y no se crea por eso que los pueblos tuviesen que 
sufrir gravámenes para el pago de las asignaciones 
que correspondiesen á los respectivos partidos provis­
tos por rigurosas oposiciones, no por que no baja

j  —
hoy dia 20 rs. anuales lo que satisfacen los vecinos 
para el pago de médico-cirujano y farmacéutico un 
tiempo con o tro , por cada persona, ni pagarían 
tampoco mas montados bajo la forma que se in­
dica en este proyecto.

¿Y no es una vergüenza el que perezcan , no po­
cos , como bestias, si se ofrece sin mal para ello, so­
lo para ahorrarse uno ó dos pesos que podrían cor­
responderles para contribuirá cubrir el cupo ó con­
signación délos facultativos? ¿ Miran acaso en los 
pueblos de poco vecindario el que sea instruido el 
profesor para confiarle la reposición de su salud ? 
Nada de eso: que sepa bien de afeitares la principal 
recomendación de un cirujano barbero, que Ies dé 
medicamentos buenos ó malos con tal que les re­
sulten baratos exijen del farmacéutico , y no impor­
ta que no sepa leer el médico , con tal que les visite 
cuatro ó cinco veces al dia , y no tengan que retri­
buirle masque como por una especie de limosna.

Y con tal perjuicial sistema de proveer ios parti­
d os, ¿que adelantos pueden prometerse los diver­
sos ramos de la medicina? N inguno, porque poco 
gusto tendrán en la lectura y observación , el que 
tenga que recurrir á otros medios para atenderá su 
subsistencia. ¿ Y  cuantos mutilados no se ven, cuan­
tos espectros no yacen en la fría tumba por haber­
se tenido que sujetar al fallo de un juez que sin res­
ponsabilidad ha sancionado su funesta sentencia, 
Ah! que de refiexiones tristes no se sujieren á mí 
inmaginacion al considerar la poca energía con que 
el gobierno be perseguido á los charlatanes que sin 
la menor esposicion han despachado para el otro 
mundo , centenares de infelices que por necesidad ó 
fanatismo , se han lanzado á sus ignorantes manos 

Abra pues los ojos el pueblo y no se muestre por 
mas tiempo indiferente ni mezquino con los profe­
sores á quienes tenga que confiar la dirección de su 
salud, y asegúreles una suerte favorable para lo fu­
turo , que es el único medio de desterrar la igno­
rancia y ahorrar mas vidas en la sociedad, que si 
se tomasen las mas acertadas precauciones para li­
brarla de una desastrosa guerra ó de una mortífera 
pesie.

¿ Y que les parecerá á los señores farmacéuticos 
de la asociación que propongo?¿Pondrán acaso mal 
ceño porque no me esliendo mas acerca su reforma/ 
N o es regular si se tiene presente que en lo que mas 
interesa, igualmente me ocupo de su suerte que de 
la délos profesores de mi ramo, y si hay alguna di­
ferencia asi en las atribuciones de los farmacéuticos 
castrenses como en las dotaciones de los partidos 
civiles respecto de los médicos cirujanos, no se olvi­
de tampoco el que los dos ramos en que se baila hoy 
dividida la medicina, los desempenaria un solo pro­
fesor hasta lamas insignificante parle que ella Com­
prendiera.
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Otras razones van cspuestas en el proyecto y me­
nester es no perderlas de vista para convencerse de 
lo fundada que ba sido la insignificante ventaja que 
propongo para «nos respecto de los otros.

Yo bien quisiera proponer medios para organizar 
la sociedad que estuviesen á gusto de todos, para 
que con mas interés y resolución, fuésemos lodos á 
una, y sin parar un momento diésemos los pasos que 
tanto necesita el fatal estado de nuestra clase; mas 
es imposible conseguir con un pequeño compendio, 
lo que no dejará de costar grandes trabajos conspi­
rando lodos los profesores á un mismo objeto ; asi 
pues instalase la Sociedad, y si alguna divergencia 
ecsiste entre nosotros, deber nuestro será sanjarla 
del modo mas amigable y útil á todas las clases del 
pueblo. Nadie se alarme por los medios, ni por las 
reformas que yo propongo, puesto que esto no pasa 
de la opinión de uno que está pronto á adoptar cua­
lesquiera otros que se le indiquen, mientras que se 
le convenza de que serán mas útiles que tos que él 
espone.

No es seguramente en un folíelo donde pueden in­
dicarse los medios suficientes para el completo lo­
gro de los resultados que en el mismo se proponen, 
pero yo almenas confio de que sí se organizase la so­
ciedad médico-política y si todos trabajásemos de 
buena fé, no tendríamos porque orrepenlirnos.

¿Qué por ventura se opondrán á nuestra franca 
marcha, ni labradores, ni artistas, ni religiosos , ni 
otro alguno como no sea ciertos especuladores en 
política, que sin mas plan que el de hacer su agos­
to hacen la oposición directa d todo lo que pueda 
estorbar su monopolio, siendo el bien del pais y las 
reformas lo último de que se acuerdan Reparadles, 
compañeros, que pronto les conoceréis y no será di- 
iicil evitar sus amagos.

«Al gobierno, á nadie mas que al gobierno que 
desee dejar un plausible recuerdo á sus conciudada­
nos, loca el alargar su benéfica mano para la mas 
pronta organización de esta sociedad, aunque no se 
atendiera á mas que á que sin gastar un cuarto se po- 
<Iria conseguir la formación de la mas exacta csla- 
ilíslica nacional, lo que ba sido y será do otro mo­
do siempre imposible.

Por los medios que progongo en el artículo 12 del 
capitulo S.® se vé con toda evidencia la facilidad con 
que la sociedad médica formaría la mas exacta esta­
dística, no solo (leí vecindario nacional , sino liasla 
de la riqueza aproximada, y si menester fuera del 
carácter, costumbres, desgracias que ocurrieran y 
nmjoras de que fuese suceplible cada respective dis­
trito.

j Cuantas ventajas no reportaría el pobre do tan 
útiles noticias!! ¡Cuantos jirogresos no podría ba- 
cer la industria y el comercio y con cuanta mas 
igualdad y justicia no se reparlirian todas las cargas
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publicas y sobre todo las contribuciones nacionales! 
Cuan útiles para la ilustración general no serian unos 
centinelas tan bien distribuidos en todos los ángulos 
de la península!! ....

Las frecuentes reuniones en juntas, y la inserción 
de todos los adelantos en los peri(5dicos médicos no 
seria un incalculable aliciente j)ora abfir ios ojos al 
que los tuviese cerrados , un mineral inagotable don­
de siempre hallaría preciosidades el que se lomase 
la pena de esplotarle, y un patrimonio en fin cuyos 
productos tanto servirían para el bien material deí 
público y para la ilustración de las m asas; como 
para lograr el consiguiente desorrollo de la mas útil 
precisa y necesaria de las profesiones?

Fíjese bien la atención en el número de jíívenes 
que podrían salir anualmense de los colegios ha­
ciéndose en las escuelas desde luego la reforma que 
propongo, no se olviden Jos profesores que irían 
muriendo, calcúlese desapasionadamente acerca los 
muchísimos que asi de la clase de médicos como de 
la de cirujanos puros abrazarían Ja reunión de unos 
ramos científicos tan injustamente divididos y he- 
chando una ojeada al porvenir, á ver el que lo mire 
despreocupado, cuan inmensos beneficios no descu­
bre de llevar á efecto mi plan......

Yo no pretendo que prevalezcan mis opiniones, 
nada de eso ; en organizar la sociedad está todo ni 
afan , y á que se discutan las medidas que mas con- 
venga á la misma y á la notoria utilidad del público 
se dirigen mis trabajos......

Convencido de que sino se hermanan con la polí­
tica Jos medios que nuestra profesión nos proporcio­
na ningún resultado obtendremos para salir de la 
nulidad en que injustamente nos hallamos; lo indico 
con la naturalidad que me es propia y sin reparar á 
la crítica mordaz que sobre mi lloverá, pongo las 
últimas plumadas á ésta pobre producción que tanto 
como tiene de miserable en estilo, fondo y gramáti­
ca , abunda en los mejores deseos en favor del ob­
jeto para que se ha escrito, y como hija de mi con­
vencimiento me apresuro á entregarla al impresor 
para qne llegue cuando antes á noticia de todos los 
facultativos adictos á las reformas.

De lodos me prometo justicia , y en particular de 
los mas ¡lustrados me refio , saldrán en mi defensa, á 
la palestra , caso que los enemigos de nuestra pros­
peridad, me otacasen por diferentes flancos á que no 
pudiera acudir á un tiempo.
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dad cu el estudio de la eliulogía^ pues que entre tdilos 
ngf'iites morbíficos como se conocen, les hay cuya 
esencia no es posible comprender.

£o este caso, el clínico no tiene otro recurso que, re­
concentrar todas sus facultades ideólogicas en la con- 
templacion de la enfermedad misma, para ver de estu­
diar en sus semaciones patológicas, todo cuanto pueda 
ilustrarle á cerca de la esencia y terapéutica de la do> 
lencia. Afortunadamente en medicina clínica , apre- 

! ciando bien los efectos, se da razón aproximada de sus 
causas.

Mas no le basta al clínico el conocer la enfermedad 
y cauta que la produzca, le es también índisp'nsablo 
por medio de la ideologia, compararlas á todas entre 

y estractadas, por su discípulo Don Mariano Zapata si, reunir en familias las que parezcan semejantes, y 
y Ortega , actual médico titular de Mombuey en separar de ellas, lasque no tuvieran puntos de compa­

ración. Este trabajo intelectual é ideológico, le dará en 
recompensa la facultad de retener en la meo ocia y aun

Sección

REMITIEO.

IDE0L0JI4 MÉDICA.
fisplicaciones dadas en ia Universidad de Yalladülid.

POR EL DOCTOR EX MEDICINA

O. ITlarlaiio González de Sámano^

la provincia de Zemora.

( Lección quinta; primera de ideolojia. )

Véase el número 58).

en la imaginación, separadas en im mismo grupo, á tu­
das las dolencias de una misma naturaleza formando de 
ellas, los órdenes, los géneros, las especies y las varie­
dades. Sin esta coordinación de ideas, seria difícil que 
el entendimiento del alumno comprendiese al primor 

En la sujMwiciun que el clínico hubiese recibido ya golpe de vista , que todas las Inflamaciones presenten 
las impresiones de las enfermedades según hemos ma- unos mismoscaractéres genéricos, ni que en lo general, 
nifeslado en las lecciones precedentes, veamos de que recamen para su tratamiento una clase de recursos 6 
manera por el estudio ideólogo, forma juicios exactos y medios. Tendría en este caso tanta confusión como la 
determinados, acerca de las enfermedades. Lo primero [que encontraría un literato que. tuviese incoordinada su 
que se representa en la imaginación del clínico al e s - | biblioteca , las obras mezcladas entre ellas mismas, 
tudiar una dolencia , es la necesidad de díagnoiticarla .truncados los lomos y en completo desórden. Por todo 
pues sin diagnóstico, ni habría conocin.ienlo en lo p e -[e llo , se ha reconocido que el estudio de la nosología 
síble de su esencia, ó naturaleza, ni fundamentos de los debe necesariamente preceder á el de las indicaciones, 
cuales partir para su terapéutica. Cada enfermedad Insensiblemente hemos llegado al terreno do ellas, 
tiene un grupo de síntomas clasííicos que la carac'eri- terreno el mas interesante para el clínico, porque den- 
zan y cada uno de estos síntomas produce una impre- tro de su radio, hade encontrar los medios que se npon- 
sion patológica, que según su cualidad, hiere este ó el gan á la marcha ulterior de los padecimientos. Y sino: 
otro sentido del clínico, para después, por el prodigioso ' ¿que ts la indicocion clínica? El juicio exacto que for- 
niecanisroo que hemos esplicado , convertirse en otras [ ma el profesor después de haber observado una dolen- 
tuntasícnsflciene» caraclerUlicas de la enfermedad. Mas, [cía, acerca del medio ó medios mas adecuados para 
como para conocer en lo posible una cosa, es indispon- co.mbalirla.
sable compararla con otra á la cual pudiera semejarse | En este caso, todas las sensaciones patológicas y elio • 
y es ademas preciso, consignar por este camino las in- | lógicas, lodo cuanto ha correspondido al conocimien- 
clelebles y caracteristicas sensaciones que su estudio  ̂to y clasificación de la dolencia, presta al ideólogo ma- 
produce en el ideólogo por medio de la contemplación [ (eriales suficientes para la formación de las ideas quo 
y comparación; el clínico se ve precisado á comparar. le sirvieron para ajustar su indicación. Le sirven ade­
la semejanza y diferencias de unacnfeimedad, con otras, [ mas también, para justipreciar el valor y la intensidad 
para en su vista, deducir el juicio determinado que en [de las impresiones y la modificación sufrida por los 
ligor forma la base del diagnóstico y el diagnóstico órganos enfermos, de cuyas fuentes brota el raudal de

los conocimientos que precisa para predecir con el ma- 
Y este estudio ideológico para el diagnóstico, le pre- yor acierto, el éxito que deba tener cualquiera enfer- 

cisa para inquirir la causa.productora déla enfermedad medad Ya hemos visto cuando el esluüo de la palolo- 
lo mismo que para colocarla en el cuadro que en buc- gía especial, lo interesante del pronóstico no tan solo 
na clasificación la corresponda. Muchas veces, las mis-i para completar el dmgnóslico de la enfermedad, sino 
mas sensacioneg nosológicas, enseñan al ideólogo cuan- | también, para conservar el buen nombre, el prestigio y 
do sabe apreciarlas, el camino para llegar á conocer , la reputación del facultativo. En el estudio de la clínica 
las causas morbificas, en cuyo raso, tiene una certeza veremos comprobada esta certeza, cuando tenga aplica- 

para fundarel diagnóstico. Esas enfermedades qué cion la moral médica.m as
los ó' ganos ¿no in- Pero cuando mas aplicación tiene ia ideología es alConsisten en lesiones m a te ria les  de

dican y señalan al mismo tiempo , que su causa pro- j tiempo de formar inducciones clínicas. El alumno que 
duclora, ha sido un agente maleiial cuya naturaleza ó no supiera reducir por el estudio de la ideología á im
cuyo conocimionlo, se encuentra al alcance de un me­
diano entendimiento? Pero no siempre tiene esta felicí-

solo canon ó principio, un número de hechos m.asó me­
nos estenso, pero de una misma e.^perie; dificilmento
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podrá formar e&las indicaciones n¡ precisos juicios diag-' 
nósticos ni pronósticos. La ciencia de la inducción, des­
cansa cuando menos la memoria y  no fatiga demasiado 
á la imaginación, pues que dá la facultad de poder re­
presentar en un reducido cuadro, multiplicados becbos. 
Veamos de que manera se forman las inducciones y que 
hechos sirven de fuentes al alumno, para este trabajo 
ideológico, y después veremos que utilidad reporta la 
inducción en medicina.

Observa un clínico, una, dos, tres, veinte, cien infla­
maciones y  en todas ellas unos mismos fenómenos diag­
nósticos. Reitera estas mismas observaciones y  las vé 
conformes entre sí. Hace mas todavía: las coteja con las 
de los autores, y  no encuentra diferencia esencial y  eo- 
tónces dice ó induce que, todas las inflamaciones, á mas 
de presentar unos mismos carácleres diagnósticos, deben 
ser de una misma naturaleza, colocándolas en virtud á 
esta inducción, en un mismo catálogo. Adelanta todavía 
mas en el profundo conocimiento de esas mismas en­
fermedades, pues que dice: si es verdad que todas las 
inílamacioncs son de igual naturaleza, deberán ecsígir 
para su tratamiento, remedios ó medicamentos de una 
misma espcC|ie y  clase. Lo pone en práctica al tratar una, 
dos, veinte inflamaciones, y en todas ellas ó en las mas, 
los resultados coxresponden á el juicio d«d clínico. En­
tonces forma la siguiente inducción : todas las inflama­
ciones reclaman en lo general para su tratamiento, ol 
método antiflogístico. Si de la terapéutica pasamos al 
pronóstico , baltarémos los mismos resultados. El pro> 
fesor que ha notado c;i lodos los enfermos maras- 
módicos á consecuencia de una afección cancerosa, 
la misma serie de fenómenos é iguales terminacio­
nes; qu3 ha tenido cuidado do comprobarlo con he­
chos de otros compañeros y que en la lectura de los 
padres de la ciencia, ba visto comprobado esto mismo: 
tiene fundamento y aun derecho para deducir que, si 
se le llegare á presentar otro caso igual, el resultado se­
ria idéntico al observado en los otros semejantes. 
Esos axiomas indestructibles de la ciencia, esos pronós­
ticos y aforismos de ella, son lodos consecuencia de la 
inducción. Basten por abora estas indicaciones: dia lle­
gará que á esta doctrina y su certeza, la veamos com­
probada á la cabecera do los enfermos, como asi tam­
bién, el que bagamos notar que, tanto perjudican á la 
ciencia, á sus ulteriores adelantos y á la reputación fa­
cultativa, las falsas inducciones, como utilizan .las ecsac- 
las, verdaderas y bien fundadas.

Sección Cuarta.

Escriben de Vich el 13 : Esta tarde ba feilecido 
en esta un anciano de 103 años de edad, llamado 
José Bosomil, (a) Jep Gitano : sus enfermedades ha-|diclio pueblo.

Barcelona.— Inip. de Agustin Gaspar, plaza de Palacio.

bian sido muy pocas d ninguna, su constitución rO'* 
busta , y sus ocupaciones bastante pesadas en su 
oficio de bracero; dícese que deja un hermano, ma­
yor todavía que é ! , y que le tuvo en la pila bautis­
mal , de modo que será esta una raza privilegiada 
de Longevidad.

— Ha sido nombrado vice-presidente para el pró­
ximo bienio de la Academia de Medicina y Cirugía 
de Barcelona., D. Ramón Ferrer y Garcés, secretario 
de gobierno D. Juan Ramón Campaner, y de cor­
respondencia D. Carlos Montag,ú.

— £1 señor D. Miguel RJves, gobernador de la 
provincia de Teruel, ha sido nombrado por la Aca­
demia Quirúrgica Matritense, socio de mérito, en 
prueba de gratitud á causa de las circulares pasadas 
á los pueblos en bien de la asistencia facultativa, 
de la ciencia y de la clase.

1—Los estudiantes de la universidad de Granada 
han elevado una reclamación contra el artículo del 
reglamento de estudios que les prohíbe asistir con 
capa á las clases, haga ó no frió. La solicitud no 
paede ser mas atendible en la presente estación.

VACANTES.

Hallándose vacante la plaza de médico-cirujano ti­
tular de esta villa de Daimiel, la cual se compone de 
2 ,317 vecinos, el ayuntamiento ha determinado 
anunciarlo por medio del presente, con el objeto de 
llamar aspirantes á ella, bajo las bases principales 
que se espresan á continuación, y las demas que se 
hallarán de manifiesto en la secretaría de la corpo­
ración. La dotación asignada es la de 6,000 rs. vn. 
pagados por trimestres vencidos. Quedan fuera de 
la contrata, y á beneficio del cirujano, los partos y 
golpes de mano airada, como igualmente varios ve­
cinos esceptuados de dicha contrata. Los que prer 
lendan servir dicha plaza pueden dirigir sus solici­
tudes, francas de porte, á esta secretaría en el térmi­
no de 15 dias, contados desde la inserción de este 
anuncio, trascurrido el cual se verificará el nombra­
miento, procediendo á hacer la contrata con el agra­
ciado. Daimiel 13 de diciembre de 1852. £1 presi­
dente, Juan Miguel Flores.— Francisco de Paula. 
Huele, secretario.

— Por fallecimiento del farmacéutico D. Cipriano 
López, se vende d arrienda su oficina de farmacia , 
establecida en el pueblo de S. Martin de Vaidei- 
glesias. El que quiera interesarse en uno ú otro ca­
so, podrá dirigirse á Doña Rosa Miravete, vecina de

■1852.
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